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E l m atr im on io  c iv il  en  E sp añ a  
y la  d efen sa  de “ E l S ig lo ”

Al contestar E l Siglo á nuestro último artí- 
' culo sobre el matrimonio civil en España hace 

un breve resúmen de los capítulos por donde 
nosotros probamos que la ley del matrimonio 

. civil en España en cuanto obligaba á los católi- 
■ eos era una ley inicua.

Nosotros creemos haber probado cumplida­
mente en nuestro último artículo la verdad del 
calificativo de inicua que dimos á la ley del ma­
trimonio civil en España.—Sin embargo nuestro 

' colega solo se hace cargo de los capítulos de acu­
sación presentados por nosotros; pero de las 
pruebas en que apoyamos esas afirmaciones ape- 

ií aas hace mención. Solo asi se esplica que E l 
Siglo sintetiza en muy cortas líneas todos los 
argumentos presentados por nosotros.

Hé aquí como se esplica el cólega:
 ̂ “Según E l Mensajero, dice, la ley de matri- 

■i -‘inonio civil es inicua porque ataca los mas legí- 
rii^timos derechos denlos ciudadanos, porque obliga 

á los católicos á participar de un acto que re- 
‘pugna á su conciencia: porque la aceptación de 
'esa ley implica por parte de los católicos el 
'faltar á uno de sus principales deberes de con­
sciencia, porque se quiere obligar á cumplirlo á 
'a los que consideran como un concubinato el 
‘matrimonio civil: en fin, porque da al pueblo 
‘ocasión fácil de caminar por la senda de la in- 
noralidad.”
s Bien fácil es la respuesta, prosigue el cólega,

' á tan especiosas objeciones. Tendrían fuerza si

‘‘al dictarse la ley de matrimonio civil se prohi­
biera á los católicos el matrimonio religioso.
A estas palabras y á la repetición de algunas 

de las reflexiones que hizo E l Siglo en su primer 
artículo se reduce especialmente la réplica del 
cólega.

Vea el lector sensato que haya leido en nues­
tro número anterior las razones por nosotros adu­
cidas, 8 1  esa es la contestación que debíamos es­
perar de E l Siglo.

Pero aun tomando por contestación las pala­
bras del cólega, cábenos observarle que para 
que nuestros argumentos sean concluyentes no era 
necesario que al dictarse la ley del matrimonio 
cm l se hubiese prohibido la celebración del acto 
religioso. Basta que la ley se entrometa á califi­
car como divisible el contrato del acto reli­
gioso, para que tengan fuerza los argumentos 
con que nosotros hemos probado las anteriores 
afirmaciones. De esa separación á que por la ley 
civil se pretende someter al católico, provie­
ne el verdadero mal; esa es la raiz de donde na­
cen los males á que dá margen la inicua ley del 
matrimonio civil.

Dice el cólega que los católicos quedan enple- 
na libertad para legitimar su unión con el acto 
religioso. Y es eso siempre realizable.!’

Hagamos algunas reflexiones en el terreno 
práctico.

La ley civil no solo no trata de armonizarse 
con las disposiciones canónicas en lo que se re­
fiere al matrimonio entre católicos, sino que pres- 
cinde completamente de esas disposiciones Así 
debe ser, s e p n  la opinión AoEl Siglo; y esto se 
deriva legítimamente de la pretendida separa­
ción del contrato y del sacramento. Ahora bien, 
supongamos que un individuo católico en Espa­
ña contrapse matrimonio meramente civil con 
una católica. Supongamos igualmente que bien 
sea por ignorancia de ambos contrayentes, bien 
sea por mala féde uno de ellos, existe entre am­
bos un impedimento canónico dirimente por el 
que no les es permitido el matrimonio católico. 
En tal  ̂caso la ley civil viene á autorizar un en­
lace criminal, y cuya subsanacion es muy difícil 
y en muclios casos imposible. Supongamos otro 
caso mas practico. Be autoriza el llamado matrí-
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monio civil entre doa católicos españoles; pero 
llega el momento de presentarse los contrayentes 
á recibir el sacramento del matrimonio y he aquí 
que el esposo se opone absolutamente á practicar 
ese único acto que puede legitimar su unión. ¿Qué 
recurso le queda á la pobre contrayente.? Vivir en 
el miserable estado del concubinato, pues para el 
católico es concubinato el matrimonio meramen­
te civil; 6 separarse de aquel malvado que la ba 
engañado. Lo primero se lo rechaza la concien­
cia le repugna como un acto de degradación, lo
segundo se lo impide la ley civil porque la ley
civil considera muy legítimo el enlace que ha hen- 
decido el alcalde de monterilla. Que alternativa 
cruel para una pobre esposa! Y sin embargo, es­
tos casos han sido frecuentemente prácticos en
España después de la sanción de la ley de ma­
trimonio civil. Estos y muchos otros males que 
se derivan de la pretendida separación del con­
trato y del sacramento no se deben sino á la ce­
lebérrima ley del matrimonio cWil. _

En los diarios católicos de España hemos te- 
nido ocasión de ver la comprobación de estas afir­
maciones con hechos prácticos. Y si el cólega 
considerase esta una prueba incompleta, podría­
mos darle conocimiento de varios casos prácticos 
que han venido á remediarse en este Vicariato y 
en cuyo arreglo hemos debido * intervenir en 
nuestro caráctér de Secretario del Vicariato.

Esos y muchos otros hechos que han tenido lu- 
o-ar en la pobre España, prueban á la vez, que la 
ley del llamado matrimonio civil al pretender 
obligar, entiéndalo bien el liberal cólega, obligar 
á los católicos á separar el contrato del sacra­
mento, abre una ancha puerta para la inmorali­
dad y en nombre de la libertad de conciencia
ataca la conciencia de los católicos. _

¿Qué importa que la ley civil en España de
clarase perpétuo é indisoluble el llamado matrr 
monio civil, si el matrimonio civil tiene en sí 
mismo el gérmende la instabilidad; si esa misma 
declaración viene en muchos casos á oprimir al 
inocente y á obligarlo á vivir constantemente en 
un estado que repugna á su conciencia?

Dice el cólega que nosotros ó no hemos leído 
la ley del matrimonio civil en España que hace 
indisoluble el matrimonio, ó si la hemos leido no 
procedemos de buena fé al afirmar que la morali­
dad no ha ganado mucho en España después de 
la implantación del llamado matrimonio dvih 

A la vez podemos decir nosotros á Ai bigco
que,óno ha leido el articulo A que contesta ó si
lo ha leido, solo se contenta con sofismar, lo que 
no abona mucho en favor de su buena fé.

Nosotros no hemos afirmado que en España la i 
ley civil declarase que el matrimonio civil no 4 
fuese perpétuo; lo que hemos afirmado es que la ^ 
moral lejos de ganar ha perdido inmensamente, 
en España después de las conquistas de la g lo -^  
riosa de Setiembre.

No sabemos si con estudio ó de buena fé El 
Siglo al trascribir el párrafo en que nosotros ci­
tábamos los ejemplos de Francia y Norte-Amé­
rica ha suprimido la letra versalita con que noso-' 
tros hablábamos de las segundas nupcias á que 
abria camino el llamado matrimonio civil.

Pero aun en el supuesto de que la ley civil no 
dejase como deja en algunos paises, abierta la 
puerta para la poligamia, ésta puede en algunos 
casos realizarse autorizada por la ley civil.

Vamos nuevamente á los hechos prácticos.
Suponga el cólega que un individuo hubiese^ 

contraido matrimonio católico ante el párroco^ 
respectivo en España cuando ya estaba vigente^ 
la ley del llamado matrimonio civil, suponga 
igualmente que ese individuo de católico fervien­
te se hace racionalista ó se pervierte,y abando 
nandó á su primer esposa pasa á las nupcias ci­
viles con otra. En este caso qué hace la ley civil.? 
Desconoce el primer matrimonio y autoriza el se^ 
gundo. Si esto no es abrir una gran puerta para 
la]poligamia y la inmoralidad, no sabemos que

Ignificado tiene la palabra moral en el dicciona­
rio de los moderno-liberales.

Y dirá el cólega que no era inicua una leyique 
llevaba al suelo español tan desmoralizadoras 
conquistas!

Como hemos dicho antes la réplica de E l Si-^ 
glo deja en pié nuestros argumentos por lo que 
nos abstenemos de repetir cuanto dijimos en 
nuestro artículo anterior para probar que la ley, 
del matrimonio civil en España era una ley inC 
cua. Nos hemos limitado á algunas considera­
ciones basadas en hechos prácticos.

Sin embargo, como el cólega ha variado un 
tanto la forma de sus mismos argumentos no ter-« 
minaremos sin observar á E l Siglo que es él y, 
no El Mensajero quien se empeña en desconocen 
la verdad de las cosas cuando pretende que el 
pueblo español no era víctima de una iniquidad., 
al verse sugeto á la ley del matrimonio civil. j 

La prueba que pretende presentarnos es la 
siguiente que es contraproducente.

Dice el cólega que nosotros olvidamos “que á 
pesar del poco tiempo que hace que aquella ley 
está vijente, hay en España un número consicle-: 
rabie de matrimonios puramente civiles.’’ ¿Eso,
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I qu6 prueba caro colega? Prueba á todas luces 
I quolaleydel llamado matrimonio civil en España 

es inicua, pues que abre camino á la inmoralidad 
Ya vó el colega que lo combatimos con sus pro 
pias armas.

Conviene E l Siglo en que para el católico el 
’ contrato es inseparable del sacramento: Y sin 

embargo, se trata de católicos, se trata de un 
acto que para todos los que tienen alguna reli­
gión es esencialmente religioso, y se pretende 
que el Estado puede por su sola autoridad bacer 
la monstruosa separación de lo que es indivisible 
y obligar que el acto esencialmente religioso sea 

! despojado de ese carácter.
Aqui podia muy bien esclamarse ¡Viva la li 

berta de conciencia!
~Pno á\ooEl Siglo: que no siendo el Estado 

juez competente en punto á doctrinas religiosas 
“no le toca mezclarse para nada en lo que el ma­
trimonio tenga de sacramento: bástale reglamen­
tar lo que tiene de contrato.”

No le toca al Estado mezclarse en lo que el 
matrimonio tiene de sacramento, y sin embargo, 
invade el acto que es la esencia del mismo sacra- 

■ I mentó i
De que no sea el Estado juez competente en 

doctrinas religiosas no se sigue que no sepa que 
;para el católico es indivisible el contrato del Sa- 
¡cramento, que para el católico es ilícito el admi- 
iitir como válido el matrimonio meramente civil. 
-.Lo sabe E l Siglo y no lo ha de saber el poder ci- 
-i\il? \  de que lo sepa no se sigue que

El Siglo pueda ser juez en doctrinas religiosas 
que ni cree ni conoce.

Lo que dice el colega respecto á los matrimo- 
iaios de católicos realizados fuera de España no 
ppasa de una salida diplonaáticaj vale decir de un 
v'sofisuia.

El que sea respetado, el matrimonio católico 
oontraido en el estrangero, por atención á los de- 
íberes internacionales no destruye, antes confirma 
f s l  hecho de que por la sanción del matrimonio civil 
i3n España quedaron de peor condición los espa- 
jñoles residentes en la Península, que los estran- 
)geros. Y esto fué lo que nosotros afirmamos y lo 
I que con su réplica viene á confirmar el colega.

El que se respeten los derechos del estrangero 
por su poder ó por los deberes internacionales no 

¡quita que la ley establezca para los nacionales 
luna desigualdad odiosa y depresiva.

Queda pues constatado que la ley del matrimo- 
i lio civil obligatorio para los católicos españoles 
ii3ra una ley inicua y que Don Alfonso al dero- 
igarla ha hecho un acto de justicia.
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llcc tiflca c io n  A m edias, y no ju s t ic ia  
á m edias.

E l Siglo nos dice que le hacemosy?isiíciír á 
medias al hablar de su rectificación relativa al 
incidente entre un sacerdote chileno y un repre­
sentante de aquel mismo pais.

Estraña el cólegaelque nosotros hayamos afir­
mado que su rectificación no fué tan amplia co­
mo debiera haber sido.

Pues, caro cólega, nos ratificamos en lo dicho. 
E l Siglo que tiene á la vístala relación del suce­
so como lo refirió el diario Santa Lucia  y conoce 
gualmente los términos en que se espresó su cor­

responsal, pudo comparar una relación con la 
otra y se hubiese convencido de que su corres­
ponsal habla rodeado la narración del hecho de 
circunstancias y detalles falsos y altamente ca­
lumniosos al sacerdote agredido y al clero católi­
co en general. Y sin embargo, en vez de hacer 
una rectificación franca y leal. E l Siglo se con­
creta á publicar los documentos y á defender en, 
cierto modo la conducta de su corresponsal.

El cólega trascribió las palabras del Santa L u ­
cia pero se guardó muy bien de publicar los de 
su corresponsal.

Invitaríamos al cólega á trascribir el relato de 
su corresponsal y entonces haciendo comparación 
con el relato del Santa Lucia, le probaríamos 
que lejos de defender á su corresponsal debiera 
haberle reprobado el que hiciese á E l Siglo el 
eco de las negras calumnias de que el cólega se 
ha hecho solidario al publicar una corresponden­
cia anónima, y ahora al defender á su corres­
ponsal.

No terminarémos sin manifestar nuestra es­
trañeza al ver que nuestro cólega recuerde como 
una cosa curiosa la previsión que dice tuvo su 
corresponsal respecto á la justificación del Pbro. 
Cañas. Basta haber leido las palabras que encer­
raban esa previsión para convencerse de que ese 
corresponsal tiene todos los caracteres de perver­
sidad necesarios para seguir la máxima impía 
que dice: calumniemos que de la calumnia algo 
queda. La previsión del corresponsal no tenia 
otro objeto que el de estirilizar cualquier justifi­
cación que sobreviniese, previniendo desfavora­
blemente los ánimos de sus lectores.

Corresponsales como el de Valparaiso no hon­
ran ciertamente las columnas de E l Siglo
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Acto de C onsagración d e l V icar ia to
A postólico  d c l U ruguay a l Sagrado
C orazón de Jesús.

Como estaba, anunoiado tuvo lugar el viernes 
en todas las iglesias de la Capital el acto de 
Consagración de este Vicariato al Sagrado Cora­
zón de Jesús.

Numerosas han sido las comuniones en todas 
las iglesias y notable el fervor y devoción con 
que el pueblo católico se ha apresurado á hacer 
esta ofrenda al Sagrado Corazón de Jesus.

En la Matriz tuvo lugar ese acto á la noche 
después de la novena y del brillante y fervoroso 
sermoneen que el It. P. Cayetano Carluci termi­
nó la série de discursos preparatorios que ha pro­
nunciado durante la novena. En seguida SSria. 
lima, acompañado del clero y presidiendo el nu­
meroso concurso que llenaba las naves de nuestra 
Iglesia Matriz, se postró ante el sagrado altar y 
fué pronunciado por todos el Meto solemne de 
Consagración. Luego se entono el Te Deum y 
SSria. lim a dió la bendición con el Santísimo 
Sacramento.

Esperamos que este acto solemne de piedad 
religiosa que ha dado la población católica hará 
descender sobre todos las bendiciones del Señor.
' Perseverémos en tan buenos propósitos y acu­

damos siempre al Corazón Sagrado del Salvador 
ciertos de hallar en él la fuente perenne de eter­
nas misericordias.

í i x í e t i d i

La in fa lib ilid a d  n o  despoja a l ca tó lico
DE SU UBEETAD MENTAL 

NI ALTERA EL DEPÓSITO DE LA FÉ.

Cjttí Püstoral díl OBispo di Aniinoi, Vicario Apostdlico do IJilralíar 
en coiitistacioii al Sr. GladslOM.

(Contiimaciou.)

2*. Cuando se trata de materias de fé, hay 
que distinguir el concepto de las palabras con 
que este se espresa. El concepto debe ser siem­
pre idéntico y si se altera, se altera la fé y cesa 
de ser doctrina de Jesucristo. En cambio, las 
palabras pueden variarse dejando intacto el con­
cepto y por consiguiente también la fé. Es un 
hecho, que en varías ocasiones, la Iglesia ha

adoptado nuevas espresiones, sea para fijar con 
mayor claridad el concepto católico, sea para no 
dar lugar á las cavilaciones de los heresiarcas.

El misterio de un solo Dios en tres personas 
es un dogma fundamental católico; sin embargo 
la voz consubstancial (omousion) fué por prime­
ra vez usada por el concilio Niceno para expre­
sar la Divinidad del Verbo y que las tres perso­
nas de la Sma. Trinidad no son mas que una 
misma esencia, una misma substancia y una 
misma naturaleza; palabra admirable qus gráfi­
camente revelaba la idea católica y pulverizaba 
los sofismas de Arrio. Del mismo modo, el con­
cilio de Efeso, para rebatir á Nestorio que negaba 
que el Hijo de Dios se hubiese hecho hombre y 
que Maria fuese madre de aquel, adoptó la voz 
(Theotocos) Madre de Dios antes no usada, y 
anatematizó á los que enseñasen lo contrario. 
Por último, para defender la verdadera doctrina 
acerca de la Eucaristía contra los protestantes 
que negaban en ella la presencia real de Nuestro 
Señor Jesucristo, los padres de Trento se sirvie­
ron de la palabra nueva transubstanciacion, que 
tan admirablemente espresaba la conversión de 
la sustancia del pan en el cuerpo, y del vino en 
la sangre, del Kedentor.

En estos tres casos, las palabras eran nuevas, 
pero el concepto era el mismo que habla siempre 
creído y enseñado la Iglesia.

Lo propio ha sucedido en el Concilio Vaticano. 
El concepto de la infalibilidad de la Silla Apos­
tólica es tan antiguo como la Iglesia, y en ella 
creia como en la divinidad del Verbo y en ma­
ternidad de María, si bien la palabra infalibili­
dad empezara á usarse en el XVI siglo. Es digno 
de notarse, que los Arríanos, los Nestorianos y 
los Protestantes gritaron en el IV, V y XVI 
siglo que la Iglesia católica habla alterado su 
dogma. ¿Es acaso de estrañar que hoy el Sr. 
Gladstone y los viejos católicos imputen al con­
cilio Vaticano de haber cambiado la fé.!* Son es­
tas las artes de que siempre echaron mano los 
enemigos de la Iglesia.

Previas estas observaciones demostremos, que 
la Iglesia desde su fundación creyó y profesó la 
infalibilidad de la Silla Apostólica.

Es doctrina corriente, que el régimen de la 
Iglesia es monárquico, cuyo soberano es el Papa. 
Ahora bien; toda soberanía encierra la idea de 
un poder supremo en el gobierno, y en la legisla­
ción. De aquí, que todos los actos gubernativos 
las leyes, los decretos, y los fallos de los tribuna­
les se promulguen en nombre del soberano, por-
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que de 61 en realidad emanan; de aquí también 
el principio fundamental de las constituciones 
modernas que la persona del soberano es sagrada 
é inviolable, y que solo sus ministros son respon­
sables.

La soberanía pontificia debe por fuerza poseer 
el poder supremo espiritual, 1.® de regir y go­
bernar la Iglesia, poder que posee en el primado 
de jurisdicción y 2.' el de interpretar las sagra 
das Escrituras, fijar la doctrina católica, esclare 
cer las dudas que nacen sobre las verdades que 
constituyen el depósito de la fé, y finalmente 
condenar los errores que se opongan á este mismo 
deposito. Sin este doble poder, cesarla su sobe 
rania.

Ahora bien; admitido en el Soberano Pontí 
fice esta doble prerogativa, inseparable una de 
otra y consecuencia legítima de la soberanía es 
piritual de que está revestido; hay que admitir 
que la infalibilidad le es esencial para ejercer de 
bidamente el segundo de los poderes.

E l primero, refiriéndose al gobierno de los hom 
bres y á la disciplina eclesiástica, constituye el 
elemento humano de la Iglesia, y por consiguien 
te en el desempeño de este cargo, el Papa no po 
see ninguna infalibilidad. No le ha sido prometi­
da por N. S. J . C.: la tradición nada enseña so­
bre el particular, y los teólogos, diríamos á la 
unanimidad, reconocen que está sujeto á error 
en la parte disciplinar y gubernativa, no pose­
yendo mas que las gracias propias de su estado 
que no escluyen pueda equivocarse. Muy dife 
rente es el caso acerca del uso del segundo poder 
que llamaremos legislativo, en el que es imposi­
ble admitir pueda el Papa caer en error.

Que la Iglesia, en materias de fé y moral, 
es infalible en sus fallos, y que la constitución de 
la misma es tal que cesarla de existir, si carecie­
ra de cabeza ó jefe supremo, son dos verdades 
fundamentales, que sostienen y defienden hasta 
los mas acérrimos Galicanos, y que no se ha 
atrevido á negar el mismo Dóllinger.

De estos dos principios, bases del catolicismo, 
se deduce por ineludible consecuencia, que el dia 
en que ebPapa, en su calidad de cabeza y jefe de 
la Iglesia,enseñara un error en materia defé ó de 
moral, ipsofacto  seria un herege, y cesando de ser 
católico, cesaría no solo de ser jefe de la Iglesia, 
pero hasta de ser miembro de la misma. No hay 
remedio; los que enseñan la infalibilidad de la 
Iglesia y que el Papa es su cabeza esencial y 
absolutamente necesaria, y niegan su infalibili-1 
dad, incurren en la mas palpable contradicción.

Y esta verdad que la razón demuestra, es un 
hecho que la historia eclesiástica confirma de 
una manera tan irrefragable, que, á nuestro ju i­
cio, de todas las verdades católicas no hay nin­
guna tan claramente expuesta ni tan repetida­
mente inculcada como la de la infalibilidad del 
Vicario de Jesucristo.

En tres solemnes ocasiones el Salvador de los 
hombres declaró que Pedro y sus sucesores goza­
rían de la infalibilidad.

¿Y qué otra cosa significan las palabras de 
Jesucristo de que:—liahia rogado por Pedro pa ­
ra que su f é  no fa ltára  y  para qtie, cuando se 
hubiese convertido, confirmase á sus hermanos? 
(a) ¿Puede acaso suponerse que la oración del 
Hijo de Dios quede desatendida, como sucede­
ría si el Papa cayese en errores acerca de la fé? 
¿Cómo podría él confirmará los obispos, suceso­
res de los apóstoles, si él mismo fuera como ellos, 
falible?

Esta misma doctrina enseñaba el Salvador, 
cuando constituía á Pedro fundamento de la 
Iglesia y  aseguraba que ésta seria infalible, 
puesto que contra ella jam ás prevalecerían las 
puertas del infierno, (b) En efecto, cómo es po­
sible descanse seguro ese edificio cuyo funda­
mento carece de solidez y estabilidad? ¿Cómo 
puede ser infalible la Iglesia si la base sobre que 
se eleva, está sujeta á errar? ¿Puede existir un 
edificio sin fundamento?

Por último; cuando el mismo Salvador confia­
ba á Pedroy ásus^'sucesores el cargo de apacentnr 
sus corderos y sus ovejas (c) es decir, todo el re­
baño de Dios, los revestía indudablemente del 
don de la infalibilidad. E l mismo Bossuet,que fué 
el adversario mas celoso y docto de la infalibili­
dad, al comentar las palabras alegadas de Jesu­
cristo, las esplicaba diciendo, que á Pedro perte­
necía apacentar no solo á los corderos que son 
los fieles, pero á sus madres, las ovejas, símbolos 
de los obispos, “palabras que equivalen al man- 
“dato de afianzar en la fé á los pastores del re- 
‘baño de Jesucristo y por consiguiente á todo el 

“rebaño.” (d).
Confesamos gustosos que en ninguno de los 

pasajes alegados se encuentra la palabra infali­
bilidad,pero nadie podia dudar que contengan el 
concepto de la misma; pero aunque las declara­
ciones del Salvador no fuesen tan explícitas y

(a) Luc. XXIT, 32.
(b) Matt. XVI, 18.
(o) Jo. XXI, 15, 17.
(d) Meditatioos sur rEvangili, Jonr LXX.
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terminantes como lo son, la interpretación que 
les ha dado la Iglesia en todos los siglos disipa 
hasta las mas lijeras nubes que sobre esta ver­
dad pudiera el sofisma inventar.

No es nuestro ánimo citar ni siquiera la cen­
tésima parte de las pruebas que abundan en esta 
materia, puesto que esto exigiría varios volúme­
nes. Quien quisiera conocer algunas de las princi­
pales, puede consultar la docta pastoral del Sr. 
Manning sobre este argumento; escrito que, tra­
ducido al castellano, podéis fácilmente hallar en 
esta ciudad. Sin embargo, el deseo de ser breves 
no debe impedirnos de recordar algunos de estos 
pasos desde los primeros siglos de la Iglesia, re­
servándonos á ser mas esplícitos sobre los tiem­
pos que precedieron el concilio Vaticano. En esta 
Ocasión probarémos que la doctrina y la palabra 
misma do la infalibilidad era creida, y pública y 
solemnemente profesada en toda la Iglesia, lo 
mismo que lo ha sido después; lo que pone de 
manifiesto cuan notoriamente falsa é injusta es 
la acusación del Sr. Gladstone y de los neo-cató­
licos de que el concilio Vaticano ha introducido 
una doctrina nueva en la Iglesia católica.

P r im e r  s ig l o :—Dejemos al mas ilustre ad­
versario de la infalibilidad describir las preroga­
tivas de que fué San Pedro revestido y el uso 
que de ellas hizo. “ Pedro, dice Bossuet, es el 
“ primero bajo todos conceptos; el p>rimero á 
“ confesar la fé; el primero en la obligación de 
“  ejercer el amor; el primero que vió al Salvador 
“ resucitado de entre muertos, como habia sido 
“ su primer testigo ante todo el pueblo; el pii- 
“ mero cuando se trató de completar el número 
“ de los apóstoles; el primero que confirmó la fé 
“ por un milagro; el primero en convertir á los 
“ judíos; el primero á recib irá los gentiles; el 
“ primero en todas partes. Pero yo no puedo de- 
“ cirio todo; todo concurre á establecer su pri- 
“ macla; sí, todo, hasta sus faltas. El poder da- 
“ do á muchos se restringe en su distribución; 
“  en cambio, el poder dado á uno solo y sobre 
“ todos y sin escepcion lleva consigo la plenitud, 
“ Todos reciben el mismo poder, pero no en el 
“ mismo grado ni con la misma estension. Jesu- 
“ cristo empieza por el primero, yen este prime- 
“ ro El desarrolla todo, á fin que aprendamos 
“ que la autoridad eclesiástica, establecida pri- 
“ meramente en la persona de uno solo, no se 
“ distribuye que á condición de ser reconocida al 
“ principio de su unidad y que todos los que 
“ deban ejercerla, deban tenerse unidos insepa' 
“ rablemente á la misma cátedra.”

San Pedro, desde la muerte del Salvador has­
ta el dia de su propia muerte, fué el alma de la 
Iglesia. Los actos de los apóstoles lo representan 
como el centro y el núcleo de la Iglesia de Jeru- 
salem por su predicación en el dia de Pentecostés. 
Para demostrar su autoridad sobre toda Asia, 
funda su cátedra en Antioquía, desde donde por 
su propia autoridad pasa á Boma, la capital en­
tonces del mundo, y en ella por 25 años gobier­
na á la Iglesia universal con la plenitud de la 
autoridad revestido de todos los poderes de Je­
sucristo.

Es esta la cátedra,” dejemos hablar de nue- ; 
vo á Bossuet, “ tan celebrada por los Padres, i 

en la que, casi como á porfía, ellos han cele- i 
“ hreLdo el principado de la cátedra apostólica, j 

la primacía principal, el manantial de la uni­
dad, la que hace las veces de Pedro, el grado 

“ eminente de la cátedra sacerdotal; la Iglesia 
madre en cuya mano está el régimen de todas 
las otras Iglesias; el gefe del Episcopado de 

“ donde parte el rayo del gobierno; la cátedra 
principal, la cátedra tínica, en la cual sola 
todas guardan la unidad. En estas palabras 

“  escucháis á S. Optate Milevitano, á S. Agus- 
“ tin, á S. Cipriano, á S. Ireneo, á S. Próspero, 

á S. Avito, á S. Tfodoreto, al concilio de Cal- 
“ cedonia y á los otros (a) á Africa, álas Gallas,
“ á Grecia, á Asia, á el Oriente y al Occidente 

juntos.... y como quiera que fué consejo de 
Dios permitir que se suscitasen heregías y cis­
mas, no habia constitución ni mas firme para 
sostenerse, ni mas fuerte para abatirlas. Por 

“ ella todo es fuerte en la Iglesia, porque en ella 
“ todo es divino y todo está unido; y como cada 
“ parte es divina, divino también, es el víncu­

lo.... Por esta razón nuestros predecesores (6)
“ dijeron “ que ellos oraban en nombre de San 

Pedro; y por la autoridad dada á todos los 
Obispos en la persona de S. Pedro; y estodi- 

“ jeron hasta de la misma autoridad ordinaria y 
“ subordinada; porque todo fué primeramente 
“  puesto en San Pedro,”

Tal es el resúmen de la doctrina de los Padres 
hecho por ese mismo que poco después, cediendo 
á la presión de un poderoso monarca y acaso en la 
esperanza de evitar á su patria un cisma, fué el 
principal autor de la funesta declaración del clero 
galicano de 1682, en que el galicanismo (cuyas

(<r) Por amor de brevidad omitimos las citas de estos ss. PP. 
alegadas por Bossuet en su discurso sobre la rinidad de la 
Iglesia.

(6) Bossuet alude aquí Á los PP. del concilio de París.



V EL. M E N SA JE R O  DEL. PU E B L O 3 5 7
i semillas habían sido echadas dos siglos antes por 
í la parte cismática del concilio de Constanza) to- 
t mó cuerpo y se presentó formalmente en la Igle- 
^sia para impugnar una doctrina que hasta enton- 
I ces se había creído sin contradicción de ningún 
I género.

Aunque los pasages citados por Bossuet de­
muestren el sentimiento de la Iglesia acerca de 
la infalibilidad pontifical en los primeros siglos; 

i sin embargo, creemos del caso corroborar la mis­
ma tesis con nuevas autoridades.

{Continuará.)
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y a t iciIadfiS
Los Jesn ita s  en  e l p resid io  de T olon

P or  L e ó n  A ü b in e a u .

(Traducido para “El Mensajero del Pueblo” por S. y  D.)

V III.

Obras diversas.—Catecismos.

La voz de las maravillas que tenian lugar en 
el interior del presidio habia atraído sobre aque­
lla obra, la atención general. Antes que la empre­
sa hubiese empezado, todos se habian apresura- 

\ do á contribuir á ella, según sus medios; las li­
mosnas, destinadas á distribuirse entre los con­
denados, medallas, rosarios y crucifijos, abunda­
ban en las manos de los misioneros. El zelo no 
necesitaba ser estimulado. Sin embargo habien­
do sido insuficientes los libros que los misioneros 
habian traído de Lyon, para ser repartidos entre 
los galeotes, uno de los Padres, que predicaba un 
dia en la catedral, espuso en pocas palabras la 
necesidad en que se encontraba, y rogó á sus 
oyentes que consagraran á aquella buena obra 
los libros estropeados ó fuera de uso de que pu­
diesen disponer. Al dia siguiente eran remitidas 
para los galeotes, canastas llenas de libros entre 
los cuales se encontraban muchos de gran precio, 
y ricamente encuadernados: algunos eran recuer­
dos de primera comunión. Entro en estos pequeños 
detalles porque me han parecido conmovedores; 
las almas que hacían aquella ofrenda han tenido 
ciertamente su parte en el éxito de la misión; los 
pequeños sacrificios agradan al corazón de Jesús, 
y ese desprendimiento de objetos que algunas al­
mas piadosas, tienen razor.es particulares para 
estimar, no dejó de tener mérito á sus ojos.

La benevolencia general le estaba naturalmen­

te adquirida á los trabajos de los misioneros; las 
ligeras prevenciones quo las habian acogido se di­
sipaban y se transformaban en consideraciones y 
agradecimientos, de las cuales recibían cuotidia­
namente pruebas evidentes. En los primeros dias 
de la misión, al pasar por el puerto, y al atrave- 
vesar el arsenal, no habian dejado de ser insul­
tados, sino por malicia, al menos por ligereza. 
Muchas veces, los marineros jóvenes, al aperci­
birlos, se habian divertido saludándolos con pa­
labras indecentes y groseras, y repitiendo des­
pués que pasaban esos gritos absurdos con que el 
populacho acoge voluntariamente á los sacerdo­
tes. Foco á poco disminuyeron los insultos, y sin 
que los misioneros soñaran en quejarse ni en ha­
cer castigar á sus autores cesaron por completo. 
Con el tiempo los marineros se acostumbraron 
también, á ver aquel regimiento de sacerdotes; 
algunos empezaron á considerarlos y á mirarlos 
con mas respeto, aun casi al fin de la misión 
cuando después del cañonazo de la tarde, los Pa­
dres dejaban de noche el presidio para volver á 
su albergue, les sucedía amenudo, después de ha­
ber contestado por las palabras de Misiones del 
presidio, al grito de quién vive, dado en uno de 
los navios del puerto, el oirse saludar por algún 
marinero con un acento de benevolencia tal, que 
parecía demostrar, que á favor de la oscuridad, 
se hubieran atrevido, á mas, si la consigna se los 
hubiese permitido.

La abnegación de los misioneros les habia ad­
quirido el reconocimiento general, y recibieron 
puede decirse, unánimes testimonios de ello; pero 
la política roja tenía órganos en Tolon ó en los 
alrededores, y naturalmente trataron de chan­
cearse sobre los Jesuítas y los presidarios, esta­
bleciendo semejanzas entre unos y otros. No nos 
detendremos en hacer conocer las bajas injurias 
de los espíritus democráticos del Var; los cons­
tatamos únicamente porque es útil hacer visible 
por do quiera, el instinto que impele á la demo­
cracia contemporánea á insultar, en toda ocasión 
á la generosidad y á la abnegación. Los galeotes, 
resueltos á abrazar una vida mejor, particip.aron 
algo también del veneno democrático; pero en el 
Var el veneno era ligero.

El zelo de los misioneros no se ejercitaba solo 
en el interior del presidio. Ya hemos hablado de 
las visitas é instrucciones que hacían en San 
Mandrier. Ochenta presidarios estaban emplea­
dos allí en clase de enfermeros. Eran compañe­
ros de aquellos á quienes los Padres habian ido á 
evangelizar, y tenían derecho á sus cuidados. Al
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principio de la misión, solo cada dos dias recibían 
la visita de uno de los Padres; pero cuando fué 
mayor el número de estos, uno de ellos pudo en­
cargarse especialmente de esta porción del reba­
ño, y desde entonces los ejercicios tuvieron lugar 
en San Mandrier tan regularmente como en el in­
terior mismo del presidio.

En el hospital marítimo, donde otros ciento 
veinte condenados llenaban el mismo cargo de 
enfermeros, los ejercicios pudieron también se­
guirse con regularidad; los marinos del hospicio 
quisieron seguirlos y aprovecharse de ellos.

Hasta los antiguos militares, que componen el 
cuerpo de los vigilantes, participaron también de 
las instrucciones religiosas, y todas las tardes du­
rante los diez últimos dias, uno de los Padres les 
dirigía la palabra.

Mientras los misioneros se multiplicaban asi, 
se les indicó una nueva é inmensa obra. E l arse­
nal de Tolon recibe todos los dias cerca de cuatro 
mil obreros, ocupados en la construcción de los 
navios, y en el servicio del puerto. Estos hombres, 
dedicados á rudos trabajos, la mayor parte sin 
instrucción religiosa, se entregan fácilmente á to­
da la brutalidad de su naturaleza. Sin ser vicio­
sos ni malos, suelen cometer actos de atrocidad, 
de los cuales es causa la embriaguez sin ser por 
eso la escusa.

Continuará.

p i j í m j i í i

L a E eina Margarita. — Con el número de 
hoy recibirán nuestros suscritores la 1“ entrega 
de la interesante leyenda moral que tiene por tí­
tulo L a Boina Margarita, cuya publicación ire­
mos alternando con el folletín L a Gi-anja de los 
Cedros.

|itligiioí0a
SANTOS

G Domingo—Santos Norberio obispo y Eómulo.
7 Lúnes—San Pedro y comp. mártires.
8 Mártes—Stos. Salustiano y Medardo.
9 Miércoles—Stos. Primo y Feliciano, mártires.

CULTOS 
EN LA MATRIZ

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Leta­
nías de los Santos y  la Misa por las necesidades do la Iglesia.

PARROQUIA DE 8. FRANCISCO.

Hoy terminan las 40 horas del S. C. de Jesns.
Por la noche habrá plática que predicará SSrfa. lima, y 

concluida dará la bendición con el SSmo. Sacramento.

EN LA CARIDAD.
Continúa la Seisena que en honor de San Luis Conzagajce- 

lebra la Congregación en los seis domingos inmediatos ante­
riores á su ñesta; con pláticas y Rendición del Santísimo Sa­
cramento.—A las 8.

Todas las personas que habiéndose confesado comulguen 
en cualquier iglesia los seis Domingos seguidos y practiquen 
en ellos alguna devoción á San Luis Gonzaga en la iglesia 6 
en sus casas, podrán ganar indulgencia plenaria.

CAPILLA DE LAS HERMANAS DE CARIDAD
Continúa la Seisena en honor de san Luis Gronzaga, los Do­

mingos á las C de la tarde, con Bendición del Santisimo Sa­
cramento.

PAREÓQUIA DEL CORDON.

Hoy Domingo 6 del corriente, dará principio y continuará 
en los dias festivos á las 2 li3 de la tarde, la novena de Ntra, 
Señora del Cármen.

Habrá pláticas. Salve, Letanías y Gozos cantados, con es- 
posición del SSmo. Sacramento.

CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS (Cordon)
Continúa la novena del Santo Patrono de la Capilla, San 

Antonio de Padua á las 4 li4  de la tarde.
Domingo 18 de Junio á las 10 de la mañana habrá misa 

solemne, panegírico que pronunciará el Fiscal Dr. D. Ma­
riano Soler y esposicion del SSmo. Sacramento para toda el 
dia. A las 4 1|4 de la tarde habrá Reserva y adoración de la 
reliquia del Santo.

IGLESIA DEL PASO DEL MOLINO

Hoy 6 de junio á las o de la tarde, se dará principio á la no- 
ena de San Antonio de Padua.

CORTE DE M A R IA  SA N TISIM A  
X)ia 6—Concepción en los Egercicios 6 las Salesas.

« 7—Huerto en la Caridad ó las Hermanas.
“ 8—Mercedes en la Matriz o la Caridad.
“ 9—Rosario en la Matriz 6 del Cármen en la Concepción^

FUNERALES
L a V . O. T . de P e n ite n c ia  de San  

F ran cisco  de Asis, celebrará, en  los 
dias 8 y  9  d e l co rr ien te , á las 8 de la  
m a ñ a n a , los fu n era les por e l eterno  
descanso d el a lm a de nu estra  H en n a-  
n a . D oñ a  A n to n in a  d el R io , á  cuyos 
actosse ruega  á  los fleles la  m ayor  
asisten cia .

Tip. de E l  Mensa jero—Buenos Ayrcs esq Misiones.


